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Resumen 
Las emociones impulsan las acciones que son explicadas desde el razonar. Por ende, la forma de percibir, vivir y reconstruir por parte del 
investigador su quehacer científico está determinado por el fluir emocional, simultáneamente vinculado, con su lenguaje y las interrelaciones que 
se establecen en el proceso. En este contexto, nos propusimos como objetivo general develar los significados que desde la reconstrucción 
lingüística, le asignan  al fluir emocional durante la experiencia investigativa, los cursantes de la Maestría en Ciencias de la Educación de la 
Universidad Nacional Experimental Simón Rodríguez (UNESR), Núcleo Barquisimeto. Paradigmáticamente se circunscribió al interpretativismo, 
tuvo un enfoque cualitativo, apoyado en el método etnográfico. Para recabar la información se realizaron entrevistas a profundidad a cuatro (4) 
estudiantes versionantes de dos cohortes distintas, siendo interpretada mediante la teoría fundamentada. Los hallazgos del estudio nos permitieron 
descubrir que los maestrantes reconstruyen lingüísticamente su fluir emocional desde su idiosincrasia y las interacciones con  otros, sea en la 
escena académica (tutores, jurados, profesores y pares) o familiar, lo que favorecía la emisión de juicios colectivos acerca los episodios 
agradables o desagradables que enfrentaban en el proceso investigativo, el cual fue concebido por ellos como sinuoso, arduo y  complicado pero 
viable; resultante de un continuo aprender con otros. Tal percepción favoreció la comprensión de la dinámica emocional de estos. Desde la 
resignación, visualizaban la investigación como dificultosa, experimentando emociones como miedo, enojo, tristeza y sentimientos de abandono. 
No obstante, conversaciones y reflexiones positivas e inspiradoras, resultaban apaciguadoras y tenían la potencialidad de movilizar los hacia 
sentimientos de seguridad y la emoción de la alegría, alcanzado dos estados de ánimo altamente generadores de posibilidades de cambio, como la 
aceptación y la ambición (aspiración).  
 
Palabras claves: Fluir emocional, investigación, lenguaje, biología social relacional 
 
Abstract 
The emotions stimulate the actions that are explained from to reason. For ende, the way of perceiving, of living and reconstructing on the part of 
the investigator his scientific occupation is determined for to flow emotional, simultaneously linked, with his language and the interrelationships 
that are established in the process. In this context, we proposed ourselves as general aim develar the meanings that from the linguistic 
reconstruction, assign him on having flown emotionally during the experience investigativa, the students of the Mastery in Sciences of the 
Education of the National Experimental University Simón Rodriguez (UNESR), Core Barquisimeto. Paradigmáticamente limited himself to the 
interpretativismo, had a qualitative approach rested on the ethnographic method. To obtain the information interviews were realized to depth to 
four (4) students versionantes of two different cohorts, being interpreted by means of the based theory. The findings of the study allowed us to 
discover that the members of a fraternity of mounted knights reconstruct linguistically his to flow emotionally from his idiosyncrasy and the 
interactions with others, be in the academic scene (tutors, jurors, teachers and couples) or relative, which was favoring the emission of collective 
judgments brings over the agreeable or disagreeable episodes that were facing in the process investigativo, who was conceived by them as 
sinuously, arduous and complicated but viable; resultant of I continue learning with others. Such a perception favored the comprehension of the 
emotional dynamics of these. From the resignation, they were visualizing the investigation as difficult, experiencing emotions as fear, annoyance, 
sadness and feelings abandons. Nevertheless, conversations and positive and inspiring reflections, they were proving apaciguadoras and had the 
potential to mobilize them towards safety feelings and the emotion of the happiness, reached two highly generating states of mind of possibilities 
of change, as the acceptance and the ambition (aspiration). 
Key words: To flow emotionally, investigation, language, social relational biology 
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El sistema escolar formal en sus diversos niveles y 
modalidades, constituye el espacio relacional a partir del cual se 
posibilita el desarrollo  cognitivo y psicológico del ser humano en 
aras del bienestar individual y colectivo. En ese sentido, para la 
UNESCO (2015), los fines de la educación no se desarticulan de la 
perspectiva humanista, por tanto, debe considerarse como un medio 
para asegurar la educación permanente, el ejercicio pleno de los 
derechos, la dignificación de los espacios vitales de la persona, la 
convivencialidad armónica y el avance socioeconómico de las 
naciones. 
En sintonía con ello, la educación superior, especialmente 
los estudios de postgrado, están destinados al perfeccionamiento 
integral del desempeño profesional de los egresados de las 
universidades. En Venezuela, según el Consejo Nacional de 
Universidades (CNU, 2001) se cuentan como finalidades de los 
postgrados, la elevación del nivel académico y la formación de 
investigadores que coadyuven en el desarrollo científico, 
tecnológico y humanístico de la nación. 
En efecto, los programas de postgrado conducentes a título, 
están  orientados a la construcción de conocimientos para el 
perfeccionamiento profesional y exigen la demostración de dominio 
teórico-metodológico de los procesos de investigación, mediante la 
concreción de un trabajo de grado o tesis, según sea el caso. En 
consecuencia,  el eje curricular es el quehacer investigativo. En 
palabras de Morles (2005), dichos estudios se enfocan en el avance 
del conocimiento científico en diversos ámbitos societales.  
Al hacer mención a la investigación científica en estudios 
de IV nivel, se hace referencia al trabajo de grado,  y coincidimos 
con el CNU (ob.cit), en su artículo 25 de su normativa, que lo 
concibe como “… un estudio que demuestre la capacidad crítica, 
analítica, constructiva en un contexto sistemático y el dominio 
teórico y metodológico de los diseños de investigación propios del 
área de conocimiento respectivo”. De manera que, reconocemos 
tales requerimientos, sin embargo, los consideramos insuficientes. 
Efectivamente, apreciamos un enfoque centrado, casi absoluto, en 
la acumulación de saberes conceptuales y técnicos, que ha devenido 
en la subestimación de los fenómenos subjetivos que tienen lugar 
en todas las actuaciones humanas, inclusive en los procesos 
sistemáticos de investigación y sus lógicas paradigmáticas y 
metódicas. 
Por ello, adicionamos elementos humanizadores, que 
también forman parte de la investigación y tienen que ver con la 
dinámica relacional e  intrapersonal de quien investiga, como la 
empatía, la comunicación, la responsabilidad, los ideales, la 
emocionalidad, el compromiso, la eticidad, entre otros. 
En palabras diferentes, las acciones inherentes a la 
elaboración de un trabajo de grado, no solo están influenciados por 
las dimensiones cognitivas y técnicas que reflejan el hacer 
metodológico, también juegan parte importante en esa experiencia 
científica el mundo subjetivo y la intersubjetividad del investigador, 
las cuales resultan ineludibles en el acontecer humano, 
independientemente del ámbito de acción.  
En correspondencia con lo anterior, Rojas (2001), sostiene 
que en la formación de investigadores convergen en el proceso 
elementos objetivos y subjetivos, ya que: 
 … por un lado, se apoya en teorías, 
procedimientos e instrumentos desarrollados por la 
práctica científica (elementos objetivos), y por el 
otro lado, en la investigación se deja sentir el 
aspecto subjetivo e tanto que es un proceso 
humano, pus quien la realiza en un sujeto histórico 
y no una máquina” (p.94). 
 
Sobre la base de esa consideración, es inminente atender 
integralmente al investigador en formación, visualizándolo como un 
individuo que tiene una representación del mundo en el cual se 
desenvuelve y en el que en su propia dinámica existencial va 
configurando creencias, prejuicios y valores en un transcurrir 
emocional que determina sus interacciones, reflexiones y 
decisiones.  
Desde la perspectiva de Tamayo (2002), el hacer ciencia 
remite obligatoriamente a la interioridad del investigador, donde 
coexisten las emociones, sentimientos, pensamientos, opiniones, 
juicios y valores, que explican las conductas, interrelaciones y las 
decisiones investigativas tomadas. 
En este sentido, Maturana (1997), destaca que las 
emociones constituyen parte importante en las argumentaciones de 
carácter científico, lo que reafirma a la subjetividad en el trasfondo 
de las acciones caracterizadas por el rigor metódico, puesto que 
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según él “… la ciencia como un dominio cognitivo existe y crece 
como tal al expresar las inquietudes, deseos, ambiciones, 
aspiraciones y fantasías de los científicos (p.88). 
En ese marco de ideas y como una curiosidad 
epistemológica que emergió en una suerte de serendipia tras la 
elaboración de estudios previos sobre la temática, el equipo 
investigador, advirtió la pertinencia de profundizar en el 
conocimiento científico del fenómeno emocional en vinculación 
con el lenguaje en el proceso investigativo realizado en los estudios 
de maestría. Bajo esas consideraciones, lo humano, como la 
investigación científica,  tiene lugar en un espacio relacional en 
donde se entrelazan y afectan mutuamente, la dimensión emocional 
y el lenguaje, dilucidándose en estos las justificaciones para 
avanzar, detener, disfrutar, reprobar, concebir y compartir el hacer 
ciencia.  
Concretamente, el estudio  se orientó a develar los 
significados que le asignan  al fluir emocional durante la 
experiencia investigativa, los cursantes de la Maestría en Ciencias 
de la Educación de la Universidad Nacional Experimental Simón 





A continuación, esbozamos el referencial teórico que forma 
parte del bagaje personal desde el cual comprendemos el fenómeno 
estudiado, el mismo contempla como premisa el entrelazamiento de 
la emocionalidad, el lenguaje y lo relacional en la experiencia 
humana desde las nociones de Maturana (1995, 1996, 1997), 
Echeverría (1996) y García y Manga (2007). 
 
Enfoque Biológico Social Relacional 
 
Los seres humanos existimos en el vivir y el convivir. El  
vivir es un fenómeno biológico, la vida se da en nuestra fisiología 
como lo que  somos: seres vivos. El convivir es el vivir con otros, 
es lo que denominamos vivir social y es lo que nos permite 
definirnos como humanos al validar en la interacción nuestro modo 
de ser humanos. Desde este enfoque, apreciamos las emociones 
como rasgos constitutivos de las relaciones: constituyen la vida 
social misma  y su fluir sustenta todas nuestras acciones y 
conductas, incluyendo nuestro razonar.  
 Ese fluir que surge en la interacción es definido por 
Maturana (1995), como  espacios de relación que permiten 
entrelazar el emocionar con el lenguajear y donde el vivir humano 
ocurre mediante las relaciones humanas a través del convivir que 
surge en el  vivir, determinado desde el emocionar. 
Estos espacios compartidos o contextos relacionales, 
permiten la construcción de significados a través de  procesos de  
negociación que implican interacción y constituyen la experiencia 
social del vivir,  que según Maturana (1992) “es posible solamente 
cuando desde nuestro lenguaje interno respetamos y aceptamos al 
otro como un legítimo otro” (p. 64).  
De esa forma,  los seres humanos adoptamos el vivir en el 
lenguaje, mediante el cual creamos el mundo con nuestras 
distinciones lingüísticas, con nuestras interpretaciones  y  con el 
poder que nos proporciona el lenguaje para regular acciones con  
otros, mediante, la coordinación de coordinaciones consensuales tal 
como expone Maturana (ob.cit). Es así que toda acción humana 
surge desde el lenguaje, en conversaciones que fluyen desde el 
emocionar y coordinan su actuar. Es decir, lo humano se realiza 
desde las dimensiones de la corporeidad, emocionalidad y el 
lenguajear. 
En ese orden de ideas, Echeverría (1996), ofrece una 
interpretación nueva de los seres humanos, planteando tres premisas 
básicas de la Ontología del Lenguaje, a saber:  
a) Los seres Humanos son seres lingüísticos, de allí que 
el lenguaje le otorga sentido y significado a la existencia, haciendo 
viable la reconstrucción de la emocionalidad y la corporeidad.   
b) El lenguaje es generativo, por lo tanto, transciende la 
noción tradicional de pasividad y de alcance meramente 
descriptivo. En consecuencia, el lenguaje es  activo y generador de 
realidades. 
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c) Los seres humanos se crean en el  lenguaje y a través 
de él, en concordancia con la idea de que la vida es el espacio que 
permite a las personas construirse y reinventarse, puesto que nacen 
con la capacidad de lenguajear, de igual modo, poseen la habilidad 
de diseñar y reformular su manera de ser, sentir y  convivir. 
Lo antes expuesto, nos permite comprender que al hablar se 
crea futuro, pues se abren posibilidades de acción, y por ende, se 
transforma permanentemente la realidad futura, es decir, el lenguaje 
describe y genera mañanas. El fluir emocional se comparte gracias 
a que somos seres lenguajeantes, esto es que las emociones se 
describen a partir del lenguajear, los sentimientos se manifiestan 
exclusivamente por el lenguaje y los estados de ánimo son 
consecuencias de procesos reflexivos que se originan porque 
existimos en el lenguaje. 
Antes de seguir, conviene indicar, que apoyados en 
Maturana y Blonch (1996) y Echeverría (1996), asumimos como 
fluir emocional, a la dimensión ineludible del ser humano que 
determina las acciones y relaciones en las cuales las personas 
desenvuelven su existencia, el cual está conformado por las 
emociones, los sentimientos y los estados de ánimo. 
Adicionalmente, dicho fluir puede ser comunicable, construido y 
reconstruido en la interrelación cotidiana a través del lenguaje. 
A la luz de lo anterior, si queremos conocer la acción 
debemos mirar la emoción y si queremos conocer la emoción 
debemos mirar la acción. En el parecer de García y Manga (2007), 
“las emociones son determinantes en las acciones que 
emprendemos” (s/p). De modo que, cuando hablamos de emociones 
nos referimos a dominios de acciones o, más precisamente, nos 
referimos a disposiciones corporales que especifican el dominio de 
acciones en el que está alguna otra persona.  
Visto así, el fundamento de toda convivencia o la base de lo 
social, está en el amor, en el abrir al otro un espacio de existencia 
junto a uno. El amor no surge de la convivencia, de lo social, sino al 
contrario, lo social, la convivencia social, surgen del amor, emoción 
que constituye el dominio de conductas donde se da la 
operacionalidad de la aceptación del otro como legítimo otro en 
convivencia. 
Desde esta perspectiva teórica, entendemos que la propia 
subjetividad del investigador marca el proceso científico, pues el 
objeto de estudio lo implica y compromete, no sólo en forma 
teórica sino afectiva, ideológica y social. Hoy se reconoce que la 
experiencia de quien investiga afecta lo que se elige para investigar, 
el enfoque, método, resultados y hasta la comunicación de sus 
hallazgos. 
En suma, esta  concepción postmoderna, post-metafísica, de 
la naturaleza del ser humano, nos permite desarrollar una 
comprensión cada vez más abarcadora de los procesos que se 
suceden en el encuentro con el otro, tal es el caso de las 
interacciones e interrelaciones que conllevan la elaboración de un 




El estudio se circunscribió al paradigma interpretativo, se 
llevó a cabo bajo el enfoque cualitativo. El método utilizado fue el 
etnográfico, el cual guardó coherencia paradigmática y permitió 
satisfacer la intencionalidad investigativa, esto debido a que según 
Pérez Serrano (2007), el mismo posibilita la visualización ampliada 
de los fenómenos con alusión al contexto y desde la perspectiva de 
los actores sociales, puesto que es naturista y abierto. 
En correspondencia con ello, se empleó como técnica para 
la recolección de información la entrevista a profundidad, ya que 
requeríamos aproximarnos a los conocimientos privados de los 
cuatro estudiantes de la maestría en Ciencias de la Educación e 
integrantes de cohortes diferentes, a propósito de construir los 
significados del fluir emocional en el proceso investigativo desde 
sus discursos. 
Por su parte, la interpretación de la información, la 
realizamos asistidos por la teoría fundamentada, la cual posibilitó la 
organización, contrastación, comprensión e interpretación de la 
data. Para Strauss y Corbin (1998), este análisis es un proceso 
cíclico que implica la fragmentación, reducción, integración, 
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comparación y refinamiento de conceptos y categorías. En tal sentido, realizamos la codificación abierta, axial y selectiva sugerida por los 
citados autores, con la asistencia de las matrices de relaciones condicionales y de codificación interpretativa recomendadas por Wilson y Howell 







En el procesamiento analítico emergieron categorías como aprender a investigar, sentimientos, estados de ánimo y emociones, asumiendo 
la primera como categoría nuclear, considerando que es aquella que englobaba el resto de las categorías y subcategorías. En el siguiente gráfico se 













de las categorías 
y subcategorías 
presentadas en la 






proceso de investigación como sinuoso, arduo y complicado pero con posibilidades de realización hasta su culminación exitosa. Además, 
consideran que el aprendizaje de la investigación,  solo es viable en la práctica, es decir , a investigar se aprende investigando, por lo que, tanto la 
compañía de un tutor experto como las socializaciones que se realizaban en los cursos del programa de maestría, pudieron ir realimentando con la 
ayuda de sus pares las incipientes ideas sobre sus intencionalidades investigativas. 
Por otro lado, los informantes reconstruyeron lingüísticamente su fluir emocional desde su idiosincrasia y las interacciones con otros, 
tanto en la escena académica (tutores, jurados, profesores y pares) como en la familiar, lo que favoreció la emisión de juicios colectivos acerca los 
episodios agradables o desagradables que enfrentaban en el proceso investigativo.  Al respecto, algunos testimonios permiten evidenciar lo 
interpretado: 
 __ Desde pequeño a mí me enseñaron a luchar por lo que quiero no importa lo difícil que me lo pongan. Aquí un 
profesor abiertamente me rechazó luego de que habíamos acordado que fuera mi jurado, pero eso no me debilitó (Informante 
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 __ Me sentí muy triste aquella 
oportunidad que te dije. Sentí que dudaron de 
mis capacidades. Deseé abandonar todo, sino 
hubiese sido por esa llamada de mi hermana y el 
recuerdo de mi madre, lo habría hecho 
(Informante BeW). 
 
De igual modo, se descubrió la presencia de expresiones 
emocionales a lo largo del recuento de sus vivencias en el proceso 
investigativo. De ahí que el estado anímico de resignación, fue 
experimentado cuando concebían la investigación como difícil, 
suscitando emociones de miedo, enojo, tristeza y sentimientos de 
abandono. Sin embargo, conversaciones y reflexiones positivas les 
permitía recobrar la serenidad, tomando lugar, en muchas 
oportunidades, la espiritualidad del participante investigador, quien 
evocaba la presencia de Dios, el equilibrio interno y el apoyo 
inmaterial de sus seres queridos perecidos.  
En ese marco contextual, las creencias, sentimientos, el 
lenguaje y los intercambios con otros, así como, su formación 
académica en los procesos teóricos y metodológicos a lo largo de 







 Tras los descubrimientos mencionados, reafirmamos que el 
mundo subjetivo del sujeto investigador es ineludible en la práctica 
heurística. De forma específica, destacamos que las emociones, los 
sentimientos y estados de ánimo se comparten y modifican, ya que 
como lo plantea Echeverría (ob. cit), los aspectos emocionales se 
“contagian” mediante el acto conversacional.  
Interpretamos además, que los encuentros con tutores y las 
socializaciones a lo largo del desarrollo de plan de estudios, 
constituyen coordinaciones de coordinaciones conductuales y 
consensuales expresadas mediante una interrelación de influencia 
recíproca bajo una mirada común, específicamente,  aprender a 
investigar y co-construir la investigación. Tales espacios de 
encuentro son en esencia, los momentos en los que el fluir 
emocional de unos y otros es afectado.  
Por otro lado, la investigación científica se hace 
comprensible, manejable y significativa en la medida en que es 
operativa, transcendiendo la formación en términos teóricos. No 
obstante, debe ofrecérsele al estudiante investigador, un 
acompañamiento (reciprocidad positiva) técnico, teórico, 
metodológico, socioafectivo y como lo develaron los testimonios, 
sin descartar lo espiritual (no religiosidad).   
Vale indicar, que investigar no se constriñe a la vida 
académica, pues más allá del escenario escolarizado formal, las 
conversaciones con las personas cercanas al maestrante 
investigador, también estimulan o apaciguan una determinada 
manifestación emocional, que pudiera redundar en avances o 
demoras del proceso investigativo, más aún, pudiera significar, la 
admisión y apropiación de la investigación científica como práctica 
indispensable del quehacer profesional y no sólo como una 
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